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Recordando las 23 Cartas   

     

     

    Desperté con una sensación extraña en mi cuerpo y sin darle mayor importancia, me levanté de mi cama, me dirigí hacia el baño y allí, al estar cepillándome los dientes frente a un pequeño espejo todo empañado la miré, y fue entonces que una vez más me volví a acordar de ella y así, una sonrisa se dibujó en mejilla. Al salir del baño, me dirigí hacia la sala y noté algo extraño, me detuve y caminé hasta donde estaba un pequeño banco, estaba en la esquina de un pasillo que daba a la sala, era un banco lleno de libros, unos encima de otros, empolvados y olvidados. Seguramente siempre habían estado allí y no me había dado cuenta, desplacé la mirada de arriba hacia abajo, el ultimo de esos libros me traía muchos recuerdos, lo tome con cuidado para que no se fueran a tirar el resto de ellos y con un pequeño esfuerzo logre sacarlo, lo limpie un poco y me dirigí hacia mi cama, me recosté sobre mi brazo izquierdo y abrí aquel libro; era un libro de Matemáticas, el libro más importante de mi vida, significaba recuerdos de mi juventud. Sin aviso alguno cayó una lágrima y con mis ojos llenos de ellas, acariciaba un dibujo que había hecho cuando era un niño casi adolecente, cuando conocí a la mujer que previamente había visto reflejada en el espejo. Dicha página, no solo contenía el dibujo, sino que también contenía un sobre en forma de regalo, coloreada en su totalidad con un plumón color verde y atada por un listón delgado color rojo y en su interior, el nombre de esa mujer. 

    Los recuerdos y sentimientos invadieron a mi alma y entonces el llanto era incontrolable, mis lágrimas una tras otra cayeron sin permiso alguno, tome el sobre con mis manos, lo lleve hacia mi corazón y haciéndome el fuerte, sentía como todo mi cuerpo quedaba sin aliento y para finalizar de una vez por toda con este drama, decidí abrir el sobre y ver en él, un papel que en su momento había cambiado para siempre mi vida, al desdoblarlo mire todo mi pasado; era un carta, la primera carta de amor que había recibido de una mujer, que en ese entonces era tan solo una niña, fue allí cuando comencé a recordar mi historia. Me levanté de mi cama, busque unas cartas que guardo desde siempre en un lugar muy especial, las 23 cartas que le dieron el rumbo a mi vida. Recordé...   

     

    





   





 

    A la edad de doce años, cuando recién ingresaba a mi nueva escuela. Cuando mis sueños eran el de ser un gran veterinario, pues me gustaban un poco los animales: conejos, perros, gatos, entre muchos más. Y cuando mi vida apenas si estaba valiendo la pena vivir. Allí, en ese lugar me encontré con muy grandes amigos. Aunque ya conocía a la mayoría de mis compañeros de salón, había algunos que apenas los comenzaba a tratar, haciendo de mi existencia una aventura, al paso de diez meses y nuevas experiencias, comenzó por cambiar mi destino; mis pensamientos ya no eran los mismos de cuando niño, y aunque era un excelente alumno, había llegado ya el momento de crecer, mi cuerpo y mi voz comenzaron a cambiar, pero sobre todo los sentimientos, dejando a un lado las ganas de solo jugar y divertirme, fijándome un poco más en las niñas, sobre todo en las niñas de mi salón de clases, tratando de portarme siempre como un caballero y aumentando aún más las responsabilidades de la escuela y las de mi casa. 

    Fue entonces que la compañía diaria, el trato y las conversaciones que tenía con una compañera en especial, me hicieron cometer el primer error, pues estuve a punto de decirle que me gustaba, pero ella me confesó que le atraía alguien más. Las dudas comenzaron y aunque trate de averiguar de quien se trataba, fue en vano.  

    Al tiempo. En compañía de mi familia, visitamos la casa de una tía paterna; ella, era vecina de una de mis compañeras de clase —exactamente de la niña que me gustaba —por eso es que me gustaba tanto ir de visita a ese lugar. Durante nuestra estancia en aquel lugar, mi compañera llego sin previo aviso, y después de un saludo un poco vergonzoso nos fuimos alejando de la multitud hasta llegar a una fresca sombra de un árbol que se encontraba a la salida. Conversamos largamente —aunque todo era lógico— ambos sabíamos que podía suceder ese encuentro, pues al menos de vista ya nos conocíamos, claramente sabía que ella vivía en ese lugar. 

    Recuerdo bien que esa noche no pude dormir, algo me hacía a cada momento recordarla, pues ella era la única niña que me gustaba. Sentía que me tenía en sus manos. 

    De estatura regular, delgada, tez morena, ojos pequeños y negros, pelo corto rosando sus hombros y lacio, pero lo que más me gustaba eran sus labios seductores además de sus brakers, algo que no había visto en alguien más, o al menos no lo había notado en nadie más. 

    Con forme pasaba el tiempo, nuestra compañía se fue haciendo más y más cotidiana, pasábamos mucho más tiempo conviviendo. Y sin pensarlo seriamente, decidí por confesarle lo que sentía por ella, pero como me daba temor enfrentarla frente a frente, la única opción que me quedaba era la de escribirle mis sentimientos en una carta, la primera carta de amor que escribiría yo. Tal carta, duro en mis manos algunos días, tomando la decisión más importante para mí, era una carta que podía cambiar mi destino. No sabía aún, si estaba listo para enfrentar tal situación.  

    Un día, inesperadamente encontré nuestro salón de clase totalmente en solitario y recordé la carta que tenía guardada, la adrenalina y los nervios se apoderaron de mi e hicieron que rápidamente tomara la carta en mis manos y la pusiera dentro de la mochila de esa niña que me gustaba, escondida entre las hojas de un libro; luego trate de ordenar esa mochila tal cual la había encontrado y salí corriendo de la escena para que nadie notara nada raro. 

    Al salir de clases, pensé en decirle lo que había hecho, pero ya no podía hacer nada y preferí por dejar que pasara lo que tuviera que pasar, hasta el lunes próximo que regresáramos a clase de nuevo —está por demás decir que aquel fin de semana fue eterno— esperando la respuesta de aquella carta.    

     

     

     

     

     

    





   





 

    Carta 1 

     

    Para: Alinne 

     

    Hola, tal vez te parece extraño recibir esta carta de mi parte, y a lo mejor te estarás riendo de mí, pero no me interesa. Quiero decirte que me gustas mucho, que desde la primera vez que te mire no dejo de pensar en ti y seguramente tú lo has visto, porque en varias ocasiones has notado que no dejo de verte. 

    No pienses que me gustas desde hace poco, tú me gustas desde antes cuando nos conocimos y encontrábamos en casa de con mi tía. No sé si lo recuerdes, aunque a mí nunca se me olvidara. No imagine que no encontraríamos en el mismo salón de clases.  

    Como esta es mi primera carta de amor que escribo, no se decirte muchas cosas bonitas, y si te preguntas que por que no te digo esto frente, tú sabes bien que soy un poco tímido y tengo miedo de que tu papá se vaya a enojar. Creí que como ya somos compañeros de clase, seriamos más amigos, pero ya veo que no fue así, y si deje esta carta en tu mochila es porque me gustaría que nadie supiera de esto, solo tú. Me gustaría que fuera un secreto entre tú y yo.  

     

    Espero tu respuesta.  

     

    Atentamente.  

    Demmian  

     

     

     

     

     

     

    





   





 

    Llegado el tan esperado día lunes, durante toda la primera clase no deje de verla, pero algo estaba pasando y no era tan bueno, su actitud fue la misma durante el resto del día y entonces pensé que quizás aún no había leído mi carta, me resigne y al igual que ella continúe normal hasta terminar las clases. 

    Fue al salir de clases cuando uno de mis compañeros me entrego una hoja de papel algo rara y se marchó sin decir palabra alguna, la tome entre mis manos y la guarde en uno de los bolsillos de mi pantalón, durante el transcurso de la escuela a mi casa, me detuve en mi bicicleta y, bajo un árbol saque de mi bolsa el papel y emocionado, mire aquel papel en forma de sobre color verde y un listón rojo. Y leí lo que estaba escrito en su interior.  

     

     

     

     

     

    





   





 

    Carta 2 

     

     

    Hola Demmian. Espero que estés bien porque yo también me encuentro bien, perdóname que te haya mandado la carta, es que no sabía cómo dártela, pero ya le dije a quién te la entrego, que nos guardara el secreto. 

    Bueno, después de saludarte paso a lo siguiente: no sé cómo decirte todo lo que estoy sintiendo después de leer tu carta, tú también me gustas, pero ya lo sabía. Me lo dijo tu mejor amiga. Y sobre el niño que me gustaba no te preocupes, él ya no me gusta y si le hablo es porque él también me habla. Lo malo es que mi papá no me deja tener novio porque quiere que primero estudie y, además, dice que estoy chiquita para esas cosas y me da vergüenza que todos se enteren de lo de nosotros y no quiero que mi papá se enoje contigo y te repruebe en matemáticas donde eres bueno. 

    Me gusto que me hayas dejado la carta en la mochila, pero te falto decirme muchas cosas de amor y, además, no pude dejar de pensar en ti. 

    Oyes, mi mamá estuvo a punto de encontrar la carta. Si me vas a dar otra me gustaría que me la dieras tú mismo, dime cuando y nos vemos detrás de uno de los salones de segundo año, allí nadie nos va a ver. Te quiero mucho. 

     

    Atentamente. 

    Alinne 

     

     

    





   





 

    Después de leer la carta, rápidamente la guarde y continúe mi camino hacia mi casa. Durante la tarde realicé mis trabajos de escuela al atardecer y al término de mis tareas escolares comencé por escribir la contestación a la carta que había recibido, misma que una vez más volví a dejar en su mochila, mismo libro, misma página. 

    A pesar de que esa niña me lo había pedido, el temor que sentía era mayor y preferí volver a dejarle la carta de la misma forma que la primera vez.  

     

     

     

    





   





 

    Carta 3 

     

     

    Para: Alinne  

     

    Ayer leí tu carta y me gusto que me dijeras que me quieres y, lo de tu papá no te preocupes por mí, creo que yo le caigo bien. No me reprobará solo porque quiero ser el novio de su hija, la niña más hermosa que he visto. 

    Perdón que una vez más haya dejado la carta en tu mochila, lo que pasa es que no quiero que todos se enteren de lo que está pasando entre tú y yo. 

    Ayer, no deje de pensar en ti durante toda la tarde, hasta soñé contigo, que nos casábamos y éramos felices. Me gustaría saber si me puedes regalar una de tus fotos, para verte a cada momento y guardarla en mi corazón, claro que, si no puedes pues no. Y lo de decirte cosas bonitas, solo sé que quiero estar contigo el resto de mi vida, por eso me gustaría que fuéramos novios, para estar siempre juntos, para poderte tocar y verme en tus ojos de perlas.  

     

    El hombre que te quiere hacer feliz.   

    Demmian 

     

     

     

     

     

    





   





 

    Carta 4 

     

     

    Demmian. 

    Dime ¿Cómo le haces para dejarme las cartas en la mochila y que nadie te vea? Y lo de la foto que me pides, ya busqué por todos lados y no encuentro una en la que este sola y me vea bonita, solo tengo una cuando fui reina en la primaria y no te la puedo dar porque está colgada en la pared ¿Perdóname? 

    Oye, te doy las respuestas del examen de matemáticas para que no tengas que estudiar; nunca le había robado los exámenes a mi papá, pero ahora lo hice porque no estudie nada, por estar pensando en ti y supongo que tú también te la pasas pensando en mí.  

     

     

    Alinne 

     

     

     

     

    





   





 

    Toda aquella comunicación entre la niña que quería y yo, fue muy rápida y quizás, las decisiones tomadas no fueron con responsabilidad —pero, que más se podía esperar de un par de niños experimentando cosas nuevas en sus vidas—. 

    Nuestra convivencia fue en aumento, y al no poder ser novios abiertamente, si teníamos una atracción física mayor que la de los demás compañeros. 

    En complicidad con nosotros había un par de amigos que fungían como cupido, que nos ayudaban a vernos en alguna parte de solitaria de la escuela y que nunca revelaron aquel secreto que nos ataba a ambos.  

    La convivencia en ambos era de conversaciones inocentes entre dos niños casi jóvenes de nuestra edad, que apenas si estaban descubriendo la pubertad y el sentimiento puro de él, amor. Debes en cuando nos tomábamos de las manos, nos abrazábamos, ella por su lado me daba pequeños regalos, mientras que yo en ocasiones le tomaba el pelo y le acariciaba su rostro —claro, todo esto sucedía cuando nos encontrábamos solos, sin que nadie nos mirara— y aunque estaba un poco desilusionado de la decisión que ella había tomado de no ser novio, la respetaba, al fin de cuentas éramos prácticamente unos niños. De esta manera convivimos durante año y medio, hasta que llego el día que nos separamos, y no porque así lo hayamos decidido juntos, francamente no podíamos hacer nada para que fuera lo contrario. 

    Al término del segundo año escolar, un día de pronto al término de clases me alcanzo a la salida de la escuela y dijo: 

     

    —Demmian, espera un poco hasta que salga mi papá de clases y te llevamos hasta tu casa, mi papá tiene algo muy importante que decirte— un poco nerviosa, además de que su actitud no era normal. 

    —Bien ¿Pero, de que quiere hablar conmigo?— cuestione más nervioso que ella. por suerte, esos días no llevaba mi bicicleta.  

     

    Como su papá era uno de mis profesores en la escuela, creí que había pasado algo mal en los trabajos que les habíamos entregado días a tras; durante el viaje camino a mi casa y ya en el auto, respondió la duda que me había formulado: 

     

    —Mira, sé que tú y mi hija se han hecho muy buenos amigos, eres un buen niño y tus padres me caen bien, a ellos los conozco desde hace tiempo y por eso quiero decirte que ya se lo que estuvo pasando entre tú y Alinne— comento el profesor, con voz seria. 

     

    El transcurso de la escuela a la casa que normalmente era de unos veinte minutos, se convirtieron en una eternidad, con un enorme deseo de despertar de la pesadilla que me estaba pasando; no tenía respuesta alguna ante tal situación, por lo que no me quedaba de otra, solo baje la mirada muy apenado. 

     

    —¡No te preocupes! Es normal en niños de su edad, ya hablé con Alinne y creo que hasta ahora lo que han hecho no es nada malo, nada más no me gusta que hayan bajado sus calificaciones ¡Porque lo han hecho! o ¿No?— volvió a decir mi profesor, mirándome por el espejo retrovisor, ya que yo venía en la parte superior del auto. 

    —Probablemente me tenga que ir, tengo una oferta de trabajo en otra escuela lejos de aquí y si la acepto nos iremos todos— comento de nuevo el profesor. 

     

    Como era lógico, mi reacción no era la correcta, prácticamente no tenía palabra alguna y solo me limite a decir que, si se tiene que ir lo vamos a extrañar, con voz entre cortada y temerosa. Lo que realmente me importaba en esos momentos era, bajarme de ese auto. Así, paso el viaje más largo de mi vida, al llegar a mi casa me baje del auto y nos despedimos con un limitado saludo de manos.  

    Más tarde, reflexionado la “conversación” y durante esa noche, uno, otro y otro pensamiento vinieron a mi mente y entonces fue cuando reaccione, y analizando cada una de las palabras, me di cuenta que probablemente dejaría de ver a la niña que amaba y que nuestros sueños serian truncados por la distancia. 

    Al siguiente día, todos sabían la noticia “El profesor de Matemáticas se iba” ese mismo día a primera hora paso a despedirse de nosotros al igual que lo hacia nuestra compañera y para mí... mi primer amor. Todos los demás lo tomaron como un simple adiós, pero yo solo detenía las lágrimas para no soltar el llanto, el nudo en la garganta y la debilidad en mis pies eran parte de mi sentir ante tal momento.  

     

    —¿Nos acompañas a la salida Demmian? Quiero decirte algunas cosas— me hizo la pregunta el profesor. 

    —¡Sí! —respondí rápida y gustosamente buscando un tiempo para estar a solas con su hija.  

     

    Salimos del salón y fuimos hasta donde estaba el estacionamiento, pero por razones que desconozco, de pronto el profesor se devolvió a la dirección dejándonos completamente solos —quiero pensar que en complicidad con nosotros— y entonces reaccionamos de acuerdos a nuestros sentimientos. Nos abrazamos, una de sus lágrimas cayó sobre mi hombro, tomados de las manos me entrego una carta y sucedió lo que tanto esperaba —no sé si ella también— sentí como nos acercábamos más y más, sentí como respiraba cada vez más fuerte, el corazón latiendo en su totalidad a punto de salirse de mi pecho, estaba nervioso, temblaba, estaba inquieto; tocamos nuestras narices y sucedió algo maravilloso. Al volver en sí, esa niña y yo, habíamos dado nuestro primer beso el mismo beso que sería inolvidable. Luego de unos instantes nos separamos, cuando escuchamos una voz que dijo: 

     

    —¡Ya nos vamos! Espero que algún día nos volvamos a ver y ustedes sean todos unos profesionistas— era el profesor quien hablaba cerrando la puerta del auto. 

    —Ya me voy, a ver hasta cuando nos volvemos a encontrar ¡cuídate! —dijo Alinne, agitando su mano en señal de un triste adiós, pero en su rostro la sonrisa más hermosa, seguramente por lo sucedido. 

     

    Mi respuesta, solo fue una señal con la palma de mi mano y una triste sonrisa. El resto del día intenté llevarlo con normalidad, hasta el anochecer que leí la carta que me había dejado la niña que me gustaba, la niña a quien le había dado el primer beso de mi vida, la niña con quien quería estar el resto de mi vida.  

     

     

     

     

    





   





 

    Carta 5 

     

     

    Para: Demmian  

     

    Seguramente, cuando estés leyendo esta carta ya estaremos lejos. Acordándonos uno del otro, perdóname por decirle a mi papá lo que estaba pasando entre nosotros, pero es que yo no me quería ir lejos de ti y, aunque no éramos novios, me gustaba estar cerca de ti. Te juro que nunca te voy a olvidar a pesar de que ya no nos veamos, siempre te voy a recordar y espero que tú también nunca me olvides. Te prometo que voy a encontrar la forma de estarte mandando cartas para saber cómo estás y cuando ya seamos mayores, nos encontremos para ser novios y podamos casarnos, espero que no estés llorando como lo estoy haciendo yo.  

    Por lo pronto, solo me basta saber qué me quieres mucho como te quiero yo, échales muchas ganas al estudio y siempre sé el mejor. Cuídate, te amo. 

     

    Atentamente  

    Alinne  

     

     

     

     

     

    





   





 

    A pesar del distanciamiento, no estaba llorando ni llore nunca, pues con solo pensar en el momento en que nos dimos nuestro primer beso, me daba el aliento para seguir adelante, pues sabía que todo esto pasaría pronto, aunque a veces, era imposible no sentir nostalgia de no tenerla cercas.  

    Era difícil asistir a la escuela y seguir con mi vida normal, por lo menos, anteriormente era una ilusión el hecho de asistir y verla, aunque fuera a la distancia, ver como sonreía, ser testigo de sus locuras dentro del salón de clases, verla en todo momento incluso cuando ella me descubría mirándola, cuando no reíamos juntos y cuando luego bajaba la mirada porque su mirar era más fuerte que la mía. Anteriormente, mis ganas de asistir a la escuela eran solo las ganas de verla, y luego, de forma repentina, esa ilusión ya no estaba. 

    Con el tiempo, encontré la forma de escape a mis nostalgias y me dediqué a escribir, las cuales iban dedicadas a ella, aunque estas nunca llegaban a su destino porque no podía encontrar la forma de hacérselas llegar con la esperanza de que algún día las leyera.  

     

     

     

     

     

    





   





 

    Carta 6 

     

     

    Para: Alinne  

     

    Hoy, es la primera carta que te escribo sin que estés cerca de mí y, por lo tanto, es la contestación a la última carta recibida de tu parte. 

    Hoy, en mi mente tengo varias dudas ¿Dónde estás? ¿Por qué te alejaste de mí? Y como éstas preguntas tengo muchas más, como no encuentro la mochila que ha sido mi cómplice no tengo la forma de hacértela llegar, pero espero que algún día nos volvamos a encontrar y entonces puedas leerlas. Espero que no sean muchas cartas, porque no quiero que pase mucho tiempo. 

    Lo que pasó en nuestra despedida, solo puedo decir que fue lo más maravilloso que me ha pasado y que supera nuestra separación, pero también me obliga a buscarte por cielo, mar y tierra, hasta encontrarte, porque yo tampoco voy a olvidarte nunca y no sé cómo voy a poder vivir sin ti. Espero que el hecho de no vernos, no nos haga tanto daño y, que podamos seguir adelante. Yo también te amo demasiado. 

     

    Demmian  

     

     

     

     

     

    





   





 

    Carta 7 

     

     

    Para: Alinne  

     

    Hoy, a dos meses desde que te vi por última vez sigo pensando en ti, no sabes cómo he sufrido y, aunque pretendo ser fuerte no sé si lo logre. Hoy fue nuestro último día de clases y volveremos en el mes de agosto, ya falta menos tiempo para que llegue el día de buscarte y estar contigo, a pesar de todo este tiempo no han cambiado mis sentimientos hacia ti y, aunque no te lo pueda decir seguramente tú ya lo sabes, espero que en donde estés seas feliz y conozcas a otras personas. 

    Esta es la segunda carta que escribo sin lograr poder dártela, la segunda que seguramente guardare en la misma caja, una caja llena de libros viejos para que nadie la encuentre. 

    Para terminar, solo me basta con pensar que estas bien y que eres feliz, adiós y recuerda que tarde o temprano nos encontraremos y veremos qué pasa. Te amo con todas mis fuerzas. 

     

    Demmian 

     

     

     

     

     

    





   





 

    Carta 8 

     

     

    Hola Alinne. Esta es una carta más que escribo sin recibir respuesta alguna, seguramente porque es una carta más que va a dar a la misma caja en donde están los libros viejos, esperando tal vez algún día poder ser entregadas a la persona a quien va dirigida. 

    Hace ya un mes que entramos de nuevo a la escuela y, lo que hubiera sido una fuerte emoción, se convirtió en un triste calvario; mis calificaciones bajaron, mi estancia en el salón es prácticamente nula y mi vida ha sido mucho más triste de lo normal. Espero que tú no estés pasando por lo mismo que yo porque es muy difícil vivir así.  

    ¿Recuerdas a Luz? La niña que estudio junto con nosotros en Primer Año, pues ya está de vuelta, convivimos mucho últimamente, es bonita, pero no creo enamórame de ella, solo es una buena amiga. 

    Bueno, aunque tengo muchas cosas que decirte y platicarte, es inútil ¿para qué? Si no tendré ni una sola respuesta, solo me basta decirte que te amo demasiado y que, a causa de nuestra separación, por lo menos mi amor se ha hecho aún más fuerte. Nunca me olvides, porque yo te llevo en mis pensamientos noche y día. 

     

     

    Demmian  

     

     

     

    





   





 

    Carta 9 

     

     

    Para: Alinne  

     

    Esta, es una carta más que escribo para ti, es la cuarta y una más que seguramente irá a dar a la misma caja, junto a las demás. La misma caja que está en un rincón por debajo de mi cama, una carta más que quedara en el olvido. 

    Hoy he tomado la decisión más importante de mi vida a causa de no recibir noticia alguna de tu existencia después de medio año. No sé qué es lo que pasará con nosotros, del futuro ya no puedo decir que será, lo que sí puedo decir, es que hoy he decidido tenerte y llevarte en mis pensamientos siempre, pero no estaré aferrado a ti. 

    Hoy hace un mes que recibimos a una compañera nueva que viene de otra escuela, es muy bonita y se lleva bien conmigo, nos hemos hechos buenos amigos y creo estar sintiendo algo más por ella, no sé si decirle lo que estoy sintiendo, pero quiero decidir primero lo nuestro.   

    Aunque me duela mucho lo que estoy escribiendo, ya que es prácticamente el fin de nuestra historia que me ha dejado un recuerdo hermoso de lo que vivimos juntos, solo espero que, si algún día nos volvemos a encontrar, nos veamos como dos grandes amigos y si existe la posibilidad, buscar ser felices juntos.  

    Adiós Alinne, si algún día lees estas cartas que he escrito, espero no desilusionarte. Te amo y te amaré siempre, como a un amor platónico que nunca pude alcanzar.  

     

     

    Atentamente  

    Demmian  

     

     

     

     

     

    





   





 

    Debido a las circunstancias, esta parecía ser la última carta que escribiera para la persona más importante hasta ese momento; el no tener contacto físico o tan solo noticias, eso parecía ser lógico. El crecimiento y los años separados ya estaban cobrando cuentas, cuentas que tarde o temprano tenían que pagarse. 

    Las cartas escritas por mí, quedaron al olvido junto con sus recuerdos. Todo fue de esta manera hasta que sucedió lo contrario y, de manera inesperada un día cualquiera a eso de las doce y media de la tarde, alguien toco a la puerta del salón de clases. 

     

    —Buenos días ¿Me permite a Demmian? Quiero hablar con él un momento —pregunto una mujer. Estaba de pie frente a la entrada del salón, un poco confundida. 

    —Sí, Adelante Demmian, luego entras a clases —respondió de manera paciente mi profesora. 

     

    No sabía lo que pasaba, no conocía a la mujer que había preguntado por mí y que quería hablar conmigo. Hasta yo estaba confundido.  

     

    —Bueno, sé que no me conoces, pero tampoco yo te conozco a ti —dijo ella —Lo que pasa es que alguien, me dio esto para que te lo entregara, creo que a ella si la conoces y muy bien— algo simple y rápida fue su conversación.  

     

    Al marcharse, me entrego una bolsa, la cual llevaba en su interior algo liviano y, sin más preámbulo paso tal suceso. 

    Como se había llegado la salida de clases, guardé en mi mochila dicha bolsa y partí a casa, sin saber el nombre de esa mujer, ni tampoco sabía el nombre de quien me había enviado la misteriosa bolsa. 

    Llegada la noche, recordé lo que había guardado y decidí ver lo que venía al interior. El día menos pensado había recibido la tan esperada noticia de aquella niña que se había marchado tiempo atrás; fue entonces cuando mi corazón comenzó a latir fuerte, pero sobre todo esos recuerdos guardados, resurgieron de nuevo. Con mis manos temblorosas, sacaron de aquella bolsa una rosa roja, acobijada por un papel nylon trasparente y en su interior una pequeña tarjeta con la leyenda “para alguien muy... pero muy especial”. A parte de la rosa, también contenía en su interior una carta, un sobre totalmente en blanco sin nada escrito, mismo que al abrirlo saque de su interior dos hojas escritas con letra a pluma y una tipografía imposible de olvidar; leí la carta con desesperación y ansias de conocer su contenido. Y en mi rostro una enorme sonrisa.  

     

     

     

    





   





 

    Carta 10 

     

     

    Con un cariño muy especial, para Demmian.  

     

    Hola mi niño ¿Cómo estás? Espero que estés muy bien tú y tu familia porque nosotros estamos bien, yo un poco triste, pero a fin de cuentas de salud estamos bien. 

    Ok, después de saludarte pasó a lo siguiente: Hoy soy la mujer más feliz del mundo porque se ha llegado el momento de que sepamos uno del otro, quizás tú no conozcas a la mujer que te entrego la rosa y esta carta que está leyendo. Espero que haya estado cerrada y que tu solo conozca su contenido. 

    Mi papá, mando a una de mis tías a dejar unos papeles importantes que le pedía el director para finalizar su traslado y, le agradezco que me haya hecho el favor de llevarte mi carta, sin que mi papá se entere. A pesar de que siempre quise comunicarme contigo no encontraba la forma, sabes que era muy difícil.  

     

    Lo que quiero decirte, es que extraño mucho la vida de haya, a mis compañeros, a los maestros, pero sobre todo a ti; sabes ¿Por qué me gustabas? Porque eras un niño muy especial y simpático, pero sobre todo porque eras muy diferente a los demás, espero que sigas siendo así, me da mucho coraje que ahora no estamos juntos y que hayamos ocultado lo que sentíamos, aunque ya no se pueda hacer nada. 

    Hace más de un año que no se de ti, aunque siempre te recuerdo, sobre todo por aquella última vez que nos vimos y paso lo que tanto soñaba que, aunque no duro mucho tiempo, para mí fue maravilloso, un momento que jamás olvidare, te juro que nunca lo voy a olvidar y más que fue contigo, te confieso que me puse muy nerviosa. 

     

    Sabes, en la escuela que estoy ahora todos son muy volados y los tengo que aguantar, pero te quiero decir algo muy importante porque no quiero ocultarte nada, desde que llegue aquí a mi nueva escuela, un niño siempre se ha portado bien conmigo y hace ya varios meses que me hizo la misma pregunta que tú ¿Qué si quería ser su novia? De inmediato le dije que no, por lo de mi papá, pero sobre todo por ti, porque aun te sigo amando tanto que nunca he dejado de pensar en ti. 

    Perdóname si te falle, pero hace pocos días que nos hicimos novios y, aunque le hable de ti, a él no le importo, a ver qué pasa, me duele mucho decirte esto, pero es lógico y espero que tú también ya tengas a alguien a tu lado. De verdad, perdóname si te falle, pero aun guardo la esperanza de que tarde o temprano nos encontremos y podamos aclarar todo, no falta mucho para que entremos a preparatoria y supongo que tú estudiaras en la escuela que está cerca de tu casa, así que no creo que nos encuéntrenos pronto.  

     

    Bueno, espero que no estés molesto conmigo por lo que ha pasado, lo único que te puedo decir es que siempre te voy a recordar y si el destino quiere que estemos juntos, entonces nos encontraremos en alguna ocasión. De todas formas, voy a seguir tratando de comunicarme contigo para saber cómo estás, espero que aun sigas siendo mi amigo como lo hemos hecho siempre. 

     

    Atentamente  

    Alinne 

     

     

     

     

     

    





   





 

    Leer el contenido de la carta fue muy doloroso... llore y guarde la carta junto a las demás, lo que no paso con la rosa, a esta la tome con mis dos manos y la destroces con mi rabia, rompí la tarjeta que traía la rosa y juntas las tire a la basura, entonces frente a un espejo que colgaba a lado izquierdo de mi cama, jure no darme por vencido, jure encontrarla y no descansar hasta estar juntos. A partir de ese momento cambio mi vida. 

    Habiendo madurado un poco más y teniendo mucho más conocimiento frente a la vida, que estaba siendo totalmente diferente a como lo había imaginado —la llore bastante —pero siempre en silencio, sin que nadie supiera cuánto dolor cargaba sobre mí. 

    Llegado el fin de curso en la escuela. De noche, durante la fiesta de graduación, durante la presentación de nuestro vals, decidí declararle lo que sentía por la niña nueva, quien ya estaba convertida en una casi adolecente; tenía poco tiempo de conocerla, de nombre Jazmín, la chica que había llegado a la escuela a mediados del año y con la cual me sentía identificado debido al tipo de carácter y gustos que teníamos en común. Tuve suerte, pues en tal acto, éramos parejas de baile, estaba nervioso por lo que sucediera después de declararle mi amor, pero también sabía que era fuerte y que no me afectaría si esta fuera una respuesta negativa.  

    El vals inicio llevando en nuestra mano una rosa, misma que deberíamos entregarla a nuestra pareja al momento de estar de frente en la mitad de la pista de baile. Sin duda tenía miedo, con la rosa en mi mano derecha la puse en mi espalda, por estatura seriamos los primeros en entrar a la pista. Comenzó la canción que bailaríamos, caminamos hasta el centro de la sala y nos detuvimos frente a frente, nos acercamos lentamente y le entregue la rosa, me sonrió coquetamente, me coloque detrás de ella y con mi mano derecha la tome de la cintura mientras nos tomábamos de la otra mano, susurre en su oído. 

     

    —Siempre te había visto bonita, pero hoy, te veo hermosa —dije. 

    —Gracias, pero tú también te vez guapo —respondió mirándome a los ojos, casi juntando sus labios con los míos como si quisiera besarme. 

     

    Luego del primer contacto, caminamos hacia un lado de la pista y nos separamos, yendo cada uno a lado contrario y deteniéndonos nuevamente frente a frente, al momento del segundo contacto, caminamos de frente hasta toparnos, nos detuvimos y lentamente nos acercamos de nuevo. La tome entre mis brazos, nos abrazamos y juntamos nuestros corazones y lo que parecía ser para los demás un simple acto, para nosotros era algo mucho más especial, ya que nunca dejamos de mirarnos y de disfrutar ese momento. 

     

    —Perdón por decirte esto y de esta manera, lo que pasa es que no quiero que nos separemos sin que conozcas lo que estoy sintiendo por ti— volví a susurrar a su oído —Te amo y no quiero perderte —dije una vez más, aguantándome las ganas de robarle un beso. 

     

    Mientras continuábamos bailando, mis manos jugaban entre sus dedos que entrelazaban a los míos, sus manos recorrían mi espalda y nuestros rostros se miraban fijamente en los ojos del otro, su aroma, su belleza, el ambiente, la música; todos esos elementos habían superado a mi imaginación, el futuro era incierto, pero no importaba, pues solo quería que durara toda la vida. Como era lógico, esa chica no dijo nada, su silencio era natural y a partir de ese momento nos dedicamos solamente a disfrutar de nuestro baile, hasta el final. Junto con dos amigos más, bailamos y sin esperarlo yo, salimos de la sala hasta la mesa donde estaba su familia, me presento a una de sus primas y luego conversamos el resto de la noche. 

    La conversación era sobre cualquier otra cosa y no, sobre lo que le había comentado yo anteriormente, por lo que preferí no hacer más comentario al respecto, hasta que repentinamente durante una canción algo romántica, sentí su mano derecha sobre mi cuello superior detrás de la oreja y mirándome fijamente me fue acercando poco a poco hasta sus labios y aprovechando la luz tenue casi oscura del lugar, sentí como sus labios tocaron mi mejilla suave y lentamente, yo solo cerré mis ojos y me deje llevar, sentí como sus labios otra vez tocaron mi mejilla, pero esta vez estaban aún más cercas de mi boca y, a partir de ese momento nuestros labios hablaron; así, llego el recuerdo de mi primer beso, salimos de la fiesta y nos refugiamos en la parte más oscura del lugar, nos abrazamos uno al otro cada vez más fuerte y entonces: 

     

    —Lo siento, me gustas y no lo niego, pero la próxima semana me voy lejos junto con toda mi familia, sabes muy bien que no somos de aquí —dijo ella —No quiero que nos hagamos ilusiones, mejor búscate a una persona que si pueda estar contigo y que de verdad te pueda hacer feliz— comento de nuevo y me beso otra vez. 

    —No, si de verdad te gustara como dices lucharías porque estemos juntos —respondí. 

    —Lo siento Demmian —dijo. 

    —Entonces ven conmigo, vámonos juntos —respondí una vez más. Desesperado y ansioso porque no me quería separar de ella, temía a lo mismo que había pasado alguna vez.  

     

    A toda opción que yo daba, ella encontraba una respuesta negativa y, es que era lógico que no quería enfrentar junto a mí, algo que era totalmente desconocido para los dos. Antes de marcharse hubo un beso más, el tiempo pareció detenerse y nosotros figuramos trasladarnos a un lugar lejano donde nada era más importante que nosotros, hasta separarnos poco a poco, primero nuestros labios, nuestros cuerpos y por ultimo nuestras manos. Se fue lejos de mí, era duro reconocer que lamentablemente había perdido un amor más. Luego, una semana después de nuestra fiesta de graduación, me entere que se había ido y que era muy posible que jamás la volvería a ver. Ya consciente de lo que había pasado, escribí una carta más. 

     

     

     

     

     

    





   





 

    Carta 11  

     

     

    Para: Alinne  

     

    Hoy, una vez más le escribo al viento porque es el único que conoce su contenido. Es la quinta carta que le escribo a tus recuerdos, a tus pensamientos, que espero que no estén destrozados como lo están los míos ahora por tanta desilusión. 

    Hace unos cuantos días que paso mi fiesta de graduación y supongo que la tuya también. Y lo que esperaba que resultara un éxito solo fue un desastre para mí. 

    Gracias por lograr mandarme tu carta, significó que cumpliste con tu promesa y, aunque en ella este escrito el fin de mi esperanza, me da gusto que de verdad tú seas feliz.  

    Sabes, durante la fiesta de graduación, decidí confesarle lo que sentía por ella a la chica de la cual te hable en la carta anterior, no sé de donde saque fuerzas para decírselo, creo que las palabras que me escribiste me ayudaron, fue maravilloso lo que vivimos ese día, aunque una vez más sufrí un adiós. 

    Hoy que recuerdo lo que hice, me doy cuenta que solo lo hacía por rencor o venganza de lo que tu habías hecho, me gustaba ella no lo niego, pero no como me gustas tú y, aunque lo nuestro quizás ya no pueda ser jamás, me alegro el haberme dado cuenta de que te amo solo a ti y no te quiero perder, solo espero que los recuerdos no mueran cuando logre encontrarte y tener la opción de poder vivir juntos hasta la muerte. 

    He pensado mucho en esto y ya lo decidí, te juro que no voy a buscar un amor en otra persona que no seas tú, aunque el tiempo pase y no logre encontrarte, jamás dejare de pensar en ti, cada día pasado sin ti será una distancia menos que estaré cerca. Pronto entrare a preparatoria y conoceré a compañeros nuevos, seguramente habrá más de una compañera que me guste y sin asegurarte, hare lo posible por no cometer el error de enamorarme a la aventura.  

     

     

    Demmian  

     

    





   





 

    Carta 12 

     

     

    Para: Alinne 

     

    Una carta más. Otra carta que va para el olvido, es la sexta carta que escribo sin obtener contestación alguna de ti, comienzo a pensar que ya olvidaste lo que hubo entre nosotros, es muy difícil recordar lo pasado y no volver a llorar; hace dos meses que estoy en mi nuevo salón de prepa, afortunadamente la vida me ha tratado bien, altas y bajas, pero bien. 

    He conocido a un compañero con quien me he identificado mucho y hemos iniciado una bonita amistad. Con referente a las chicas, solo me basta con decirte que hasta ahora no me ha interesado ninguna de ellas. 

    Hasta ahora todo ha marchado en paz, esta vez me separaron de mi mejor amiga, la que nos servía de mensajera con nuestras cartas, estamos en salones distintos, aun así, nos seguimos frecuentando después de clase ya sin tanta algarabía, cada vez nos alejamos más, en nuestras conversaciones sigues estando tú y me gusta, porque me hace recordarte.  

    Creo, esta es la mejor forma que tengo para desahogar mis penas, aunque siempre tengo presente que jamás han de ser respondidas, aun así, me gusta imaginar que estoy contigo y que le das repuestas a mis cartas. Por momentos de locura he estado a punto de fugarme de mi casa e ir en busca de tu amor, quiero impedir que otro hombre tenga en sus manos lo que quiero para mí. 

     

     

     

     

     

     

     

    





   





 

    Carta 13  

     

     

    Para: Alinne 

     

    Hola, espero que te encuentres bien de salud, pero también emocionalmente. Hace poco más de cuatro años que no sabemos nada de nosotros, excepto la carta que de alguna forma me pudiste enviar, en fin. Por más que trato de encontrar la opción de comunicarme contigo, hasta ahora no he logrado darte una de mis cartas. No encuentro la forma de decirte lo que está pasando con mi vida, pero quiero ser honesto contigo, tal y como tú lo fuiste conmigo cuando me hablaste de que ya te habías enamorado de otro que no era yo, al igual que tú, yo también me he enamorado de otra. Sé que te había prometido que no lo haría, pero no sé qué paso con ella, supongo que tú la conoces, cursaron juntas la misma primaria, su nombre es Isabel. Es físicamente diferente a ti, pero me gusta. Tez blanca, pelo largo quebradizo, a veces rubia, castaña o de negro, extrovertida, un poco loca y directa para decir las cosas; quizás, eso fue lo que me cautivo de ella, entre peleas, burlas y juegos me he enamorado, tal vez sea una obsesión que quiero vivir junto a ella. 

    De verdad me duele no haber cumplido con mi juramento, pero creo que tú lo sabes mejor que nadie, en el corazón no se manda. Estamos por cumplir dos meses de novios y estoy feliz, como lo espero lo estés tú con la persona que hayas elegido olvidarme.  

    Bueno, prometerte seguirte escribiendo creo no vale la pena, no se cumplir lo que prometo, lo que tratare de hacer a partir de hoy es darte todas y cada una de las cartas que he escrito para ti, no sé cómo lo hare, pero encontrare la forma de las tengas en tus manos. 

    Creo, ya no me queda nada por decirte y mejor me despido de ti. Deseo enormemente que seas feliz estés donde estés. 

     

     

     

     

     

    





   





 

    Carta 14  

     

     

    Para: Alinne 

     

    Esta es una más de mis cartas, una más de aquellas que quedan en el olvido como lo fue tu amor, no puedo negarte que me sigues gustando y si volviera a verte, seguramente correría a tu lado, pero siendo honesto, creo que ya la historia que pudimos haber escrito juntos no será posible. Día tras día tus recuerdos van quedando atrás y aquel anhelo de encontrarte ya no son tan fuertes como lo eran hace años atrás. 

    Escribir estas cartas, me ayudan a desahogar mis penas y a través de ellas quiero contarte lo que me ha pasado. 

    Hace un par de día atrás, estuvo a punto de pasar lo que me habría gustado que pasara entre nosotros. Uno de mis maestros cumplió años y en grupo decidimos festejarle, ya que ha sido de gran apoyo siempre, fue una fiesta divertida en su casa. Al terminar, tuve que acompañar a mi novia a su casa y en medio de la soledad y la oscuridad, la temperatura de nuestros cuerpos aumentó, a tal grado que pudo haber pasado lo lógico; no escribo detalles, para no dañar ese gran cariño que siento por ti. 

    Hoy, la verdad no sé si me habría gustado haberlo hecho de esa manera y, aunque mis ganas eran demasiadas tenía miedo, pues habría sido nuestra primera vez. Siempre he pensado que dar algo tan valioso para una mujer debería ser algo especial, algo romántico. Qué más da, quizás lo bueno es que no pasó nada entre nosotros, ya que no me habría gustado que después de todo ella se hubiera arrepentido y luego, me hiciera sentir culpable porque la verdad yo tampoco soy así. Aunque aún conservo una esperanza en el fondo de mi alma que nuestra primera vez, sea entre tú y yo.  

     

     

     

     

     

    





   





 

    Carta 15 

     

     

    Para: Alinne  

     

    Hola, nuevamente escribo para ti. Hace bastante tiempo que no te eh escrito, solo espero que te encuentres bien. A lo largo de todas y cada una de las cartas que eh escrito para ti, nunca había estado tan triste como la vez que te fuiste de mi lado, aquella vez que te perdí; tal vez piense que mis palabras son las mismas y la verdad es que si, pues todas hablan de la enorme desilusión que siento, molesto con la vida por habernos separado.  

    Esta vez, quiero contarte el motivo de mi tristeza, misma que he llevado conmigo desde hace tiempo, hace justo una semana que termino mi relación con esa chica en la cual quería cubrir tus huellas, tus recuerdos, aquellos que me han atormentados siempre, desde que conocí el amor. Lo hablamos mucho y, aunque aún existe demasiado cariño entre nosotros, ambos llegamos a la conclusión de terminarlo todo, pues no sabemos realmente si estamos o no, enamorados. El motivo no importa ya, importa que el amor no está hecho para mí, el destino solo me ha limitado a seguir viviendo, a buscarte, a encontrarte y a conocer el verdadero amor, pero contigo. 

    Estoy a punto de entrar a la universidad y seguramente tú también, físicamente estaremos más cerca uno del otro, pero creo que los sentimientos se van alejando cada vez más. Así que, espero que no la estés pasando igual que yo. Si tu felicidad es estar con alguien más, no pienses en mí; yo, seguramente seguiré escribiendo hasta poder decirte de frente todas las cosas que tengo guardadas en mi corazón.  

     

     

     

     

     

    





   





 

    El resto de los días, semanas, meses y hasta años, fueron similares en pensamientos cuando me aferraba a ellos, a veces la soñaba, otras veces le miraba y muchas veces sentía que la tocaba, sentía que estaba conmigo y que solo era para mí, pues estaba solo en mis pensamientos. Los días de olvido, de tristeza, de risa y de felicidad giraban, como si fueren el ciclo de la vida, yo solo miraba como pasaban una y otra vez; así, termine mi preparatoria, me dolía separarme de aquellos grandes amigos que había conocido en aquella escuela, pero quería seguir adelante debido a las enormes ganas de estar más cerca de encontrar a la mujer que se había llevado mi vida con ella. Seguramente el tiempo la había convertido ya en toda una mujer, quizás la más hermosa que jamás vería; habíamos crecido ya, el tiempo cambio mi aspecto y me hizo diferente a aquel que se había enamorado por primera vez: estatura regular, un poco de barba y bigotes que apenas si se notaban aunado con ellos un cambio de voz; mis objetivos y mi pensar eran como el de un adulto, a pesar de mi joven edad había madurado apresuradamente.  

    Llegado el día de ingresar a la universidad, me fue difícil elegir mi carrera porque debía definir muy bien mi futuro. Durante mi vida como universitario, todo cambio drásticamente, conocí un mundo al que no había entrado nunca y tenía otra mentalidad. En mi nueva vida, conocí a un amigo y ambos aprendimos mucho uno del otro. Tuve apoyo siempre de mis profesores y compañeros de clases. 

    Viviendo lejos de casa, llegaban a mí los recuerdos y en uno de esos tantos días de nostalgia, mientras estaba recostado en la cama de mi habitación, recordé el momento de mi primer beso y con una sonrisa en mis labios, tomé uno de mis cuadernos y comencé a escribir: 

     

     

     

     

     

    





   





 

    Carta 16 

     

     

    La verdad, ya ni recuerdo el número de cartas que te he escrito, no lleva dedicación porque hasta ahora no he escrito carta alguna que no sea para ti. Además, ya no importan los pequeños detalles, he aprendido que eso no sirve absolutamente de nada, la verdad ni yo mismo me entiendo porque sigo escribiéndote cartas, aunque reconozca que nunca responderás una sola. Seguramente es cosa del corazón, seguramente es el quien me haga seguir escribiéndolas, ya vez que el corazón no se manda o tal vez escribo para desahogarme.  

    Hoy me encuentro estudiando una carrera y las esperanzas de encontrarnos en la Universidad no funciono, no tengo ni la más mínima ideas de lo que está pasando con tu vida, hasta ahora solo quiero pensar que la estás pasando mejor que yo. 

    Creo que hoy si tengo el valor de decir que soy feliz, aun sin ti... pero, temo que el tiempo me obligue a olvidarte, eso es algo que no quiero hacer. Intente alguna vez ser feliz sin ti y falle, a pesar de eso ahora conozco a una mujer con quien pienso tener una relación y esperar a lo que el tiempo decida. Contarte todo por lo que he tenido que pasar para llegar hasta este lugar sería inútil, porque no habría sido lo mismo si hubieras estado conmigo. Por momentos pensar en ti me entristece y, quizás sea yo el culpable —¿Por qué? No lo sé— solo sé, que una vez decidiré buscarte u olvidarte, porque cada vez es más grande mi desesperación.  

    Para ti, mis mejores deseos Alinne. 

     

    





   





 

    La vida continúo y mis estudios culminaron con un acto de graduación muy sencillo, pero sentimental, en medio de lágrimas y emociones, deseos de superación, objetivos y nuevas metas a cumplir. Mientras algunos de mis compañeros elegían seguir estudiando, otros se guiaban por sus amores y preferían comenzar a vivir una vida en pareja y muchos otros prefirieron comenzar con su vida laboral que al igual que yo teníamos muchas expectativas de sobresalir en ese ámbito. 

    Aproximadamente al año de haber terminado mis estudios profesionales, paso de repente lo que había estado esperando durante tantos años y sin esperar tal suceso, debido al lugar en el que me encontraba y siendo este tan concurrido sucedió que: Estando de espalda escuche murmuraciones que provenían de mujeres y entre las que se encontraba una voz peculiar, de pronto sin voltear sentí como la sangre de mi cuerpo aumentaba el pulso de mi corazón, mis pies temblaban sin piedad, tanto que me impedían moverme a voluntad, las palabras se esfumaron y la curiosidad de voltear, pero también el miedo de hacerlo aumentaban segundo a segundo y, lo que para los demás paso en el lapso de un minuto para mí fue una eternidad; dicha voz no era similar a la que creía conocer, tenía un tono característico que me hacía recordar a alguien por lo que decidí darme la vuelta y ahí le mire; Si, era ella. Finalmente estaba frente a mí, estaba allí tan cerca y al mismo tiempo tan lejos, sonrió y detuvo su andar, yo respondí con una sonrisa y di un pequeño paso hacia delante, de pronto una voz de mujer madura la llamo, seguramente su abuela quien rompió nuestro momento, tuvo que seguir su camino —detuve en mis ojos mis lágrimas— ella no intento acercarse a mí, aunque desde ese momento no nos perdimos de vista, después de un par de minutos me vi frente a ella: 

     

    —Hola, ¿Eres Demmian verdad? —pregunto. En actitud de no saber que decir. —Sí, y supongo que tú eres Alinne —respondí.  

     

    Comenzar a hablar de lo que sentíamos no era más fuerte que las emociones de encontrarnos, la vida nos había sorprendido de tal forma que no estábamos listos para enfrentarnos uno al otro y el silencio hizo de las suyas. 

     

    —¿Y cómo has estado?— bajando la mirada cuestione.  

    —Yo bien ¿Y tú? —respondió  

    —Bien, ¿Que ha sido de...?— cuestione una vez más, aunque de nueva cuenta aquella voz rompió el momento.  

    —Me tengo que ir, haber cuando nos volvemos a encontrar —respondió de forma rápida y molesta. 

     

    Se despidió de mí, acercándose tomo mis hombros y sentí como sus labios besaron mi mejilla casi rosando a mis labios, se fue. Todo fue tan rápido que no me dio tiempo de reaccionar, no pude responder a sus acciones y es que el miedo, la emoción y un sin fin de sentimientos me volvieron torpe ante tal situación. Luego, minutos después corrí en busca de aquella persona que ya era toda una mujer y que por segunda vez se había llevado mi corazón, pero ya era tarde porque no la encontré y, entonces pensé que solo había sido mi imaginación. Estaba molesto conmigo por no haber hecho nada para detenerla, no hice nada para que no me abandonara otra vez, estaba molesto conmigo mismo por haber echado a la basura todo aquello que había planeado para ese momento, para ese encuentro de quien había dependido por mucho tiempo. 

    Físicamente habíamos cambiado, era un cambio notable y aquello que habíamos jugado ambos cuando éramos niños se había convertido ya en un amor en todas sus expresiones, y aumento cuando la encontré hecha ya toda una mujer. De estatura regular, su cuerpo había tomado forma de mujer, misma tez morena, ojos negros brillantes y encantadora sonrisa rodeada de uno labios por los cuales me moría por tocar, aún tenía pelo corto, pero esta vez su color era pelirrojo y, aunque ya no traía brakers seguía siendo la mujer de mis sueños. Todos aquellos sentimientos, los cuales creía sentir por ella habían tomado las suficientes fuerzas para no dejar de pensar en ella por mucho tiempo más. 

    Dicho suceso había cambiado mi destino. Era obvio que la había vuelto a perder, pero me sentía estar más cerca de ella, por lo que reviví el camino que me llevaba a ella. Busqué la caja que había sido mi cómplice por muchos años, la que guardaba todas y cada una de mis cartas que había escrito para ella, las mismas que jamás habían sido respondidas y decidí agregar una más a mi colección.  

     

    





   





 

    Carta 17  

     

     

    Para: Alinne 

     

    No puedo empezar a escribir esta carta sin pedirte perdón ¿Por qué? En realidad, no lo sé; quizás por haberte dejado ir sin oponer resistencia. Perdóname de verdad no hacerte un millón de preguntas, esas que eh estado acumulando por mucho tiempo, a lo mejor esperabas más de mí y, por estúpido no supe controlar tal suceso, aunque ahora ya es inútil.  

    Me imagine que cambiarias radicalmente, pero no a tal grado de volverme loco. Aceptar que te has convertido en toda una mujer no es nada fácil para mí, hacer una comparación entre la niña que me gustaba y ver a la mujer con la que quiero estar toda mi vida, insisto que no es fácil asimilarlo. Hoy, ha tomado fuerzas aquel juramento que hice cuando te fuiste de mi lado, aquel de buscarte hasta encontrarte para estar juntos siempre y, como ya no tengo nada más que decir, tus recuerdo que no me dejan pensar en otra cosa que no seas tú, espero que el día que nos volvamos a encontrar no estés comprometida con alguien más para que podamos ser feliz, ya que eh depositado todas mis ganas de vivir en este amor a pesar que me ha cobrado todo, si es lo que tengo que hacer para estar a tu lado lo hare. De verdad te amo y quiero amarte para siempre, aún, más allá de mi muerte.  

     

    Soy ese hombre que te ha sido fiel, en el corazón.  

    Demmian  

     

     

     

     

     

    





   





 

    Después de aquel suceso que marco mi vida para siempre, hizo que se volviera una vida monótona, larga y aburrida buscando en todo momento encontrar de nuevo el amor. A todas horas del día pensaba en ella, todo aquello del ambiente me hacía recordarla y mis sueños estaban ocupados solo para ella, mientras sus palabras aturdían mis oídos una y otra vez. 

    Al tiempo de este momento y por cuestiones de una oferta laboral que mejoraría mi economía, tuve que trasladarme a la capital del Estado, lugar en donde supuestamente se encontraba viviendo el amor que andaba buscando, por lo que sin pensar en opciones me fui a buscar una nueva vida llevando conmigo todas las cartas que había escrito y con ellas todas mis ilusiones. Concentrado en una búsqueda sin descanso y triste por no encontrarla, cansado de buscar e investigar decidí continuar con mi vida común. Aunque la búsqueda seguía siendo inútil, no debía quejarme de lo que me brindaba la vida, muchas veces creí que todo ello, era solamente una compensación por tanto sacrificio o porque quizás nunca volvería a encontrar a la mujer de la cual estaba enamorado. 

    Vivía mejor, gozaba de una buena estabilidad económica, tenía mi propia casa, mi auto, tenía muchos amigos; prácticamente era un hombre feliz, con el pequeño defecto de no tener conmigo a esa mujer que lo significaba todo en mí vida. Sentía que eso, era lo único que me hacía falta para que yo fuera totalmente feliz.  

    Con el pasar del tiempo comprendí que esa no era mi vida, que tenía mucho amor para dar y que si no lo hacía pronto me volvería loco y, con ánimos de parte de una amiga que recién había conocido tome la decisión de darme unas vacaciones en alguna playa —¡Claro que iría acompañado por ella!— y es que, semanas a tras la notaba diferente, casi no conversaba conmigo, nunca dejaba de mirarme, entre otras muchas cosas que había cambiado conmigo, y llegue a la conclusión de que quizás le gustaba. Era hermosa y podría ser la candidata idónea para comenzar a vivir una vida diferente sin mi verdadero amor. Por lo que aceptar viajar y pasar tiempo con ella, de alguna forma estaba aceptando comenzar una relación. 

    Llegado el día del viaje y esperándola frente a su casa, nos trasladamos a la playa más cercas de la ciudad. Platicamos y conversamos largamente antes de partir y una vez aclarado el asunto de que yo no podría asegurarle el amarla, debido a mi situación amorosa, partimos ambos muy felices y contentos sin saber lo que sucedería en dicho viaje.  

    Todo una semana y un cuarto de hotel fueron testigos de lo bien que la pasamos, todo era diversión, locura, emociones fuertes e intentos de amar. Tuvimos sexo no sé cuántas veces, ambos éramos conscientes de que quizás al final del viaje nada funcionaria entre nosotros y que seguiríamos siendo amigos como siempre; aunque, en la última noche ambos nos entregamos por completo pareciendo ser algo más que solo sexo. Finalmente terminamos siendo novios por los dos meses siguientes y por más esfuerzo que hacía en amarla nunca logre nada, me dolió dejarla porque habría sido una esposa perfecta. Y mi vida siguió siendo gris como lo fue siempre.  

    Al paso del tiempo, siendo un día más, siguiendo la rutina diaria en la que estaba inmerso, en punto de las 3:00 pm recibí una llamada; era la chica con la que había tenido un romance de tan solo dos meses. Nos seguíamos frecuentando como amigos, existía una buena comunicación entre nosotros. Llamo para invitarme a su fiesta de graduación, estaba a punto de graduarse como docente de Primaria y como era obvio quería celebrar un día tan importante con sus mejores amigos, acepte encantado de la vida, sin imaginar lo que me esperaba en dicha fiesta. 

    En la celebración ella lucia hermosa como siempre, lamente en más de alguna ocasión no haber sido el hombre que ella quería, no pude hacerla feliz. Durante la fiesta decidió presentarme a sus compañeros, todo muy bien planeado como si el destino fue labrando cada motivo, cada palabra, cada instante. Cuando me presento a su mejor compañero y amigo este, era acompañado de una mujer que en ese momento estaba de espaldas. 

     

    —Este fue mi cómplice durante mis estudios, somos muy buenos amigos —dijo ella, sin la mínima malicia de lo que vendría después. 

    —¡Mucho gusto el conocerte! —respondí caballerosamente, extendiéndole mi mano para saludarlo. 

    —Igualmente —respondió, devolviéndome el saludo.  

     

    Fue una corta conversación. Sin prestarle mayor atención a la chica que lo acompañaba, quien ese momento se alejó de allí para volver un instante después.  

      

    —Ahora, yo les presento a la mujer de mis sueños, ella es mi novia Alinne —dijo aquel tipo, tomando a su novia de la cintura y dándole un beso en la mejilla. 

     

    Cuando miré su rostro quise morir en ese instante. Era la misma chica que se había llevado consigo mi vida, mi infancia y mi juventud; ambos nos olvidamos de todos y nos miramos fijamente a los ojos, hablamos solamente con la mirada, nuestros cuerpos se paralizaron sin hacer ningún movimiento, ninguna palabra, ninguna sonrisa, y aquello que pudo ser el mejor encuentro se convirtió en pesadilla. La decepción era más fuerte que las ganas de tocarla, de besarla, de disfrutar con ella cada uno de los instantes que no habíamos estado juntos.  

     

    —Hacen una bonita pareja ¡Felicidades!— comento mí amiga. 

    —Sí. De verdad felicidades, aunque nosotros ya nos conocemos —dije, totalmente decepcionado.  

     

    Tome a mi amiga de las manos y nos alejamos de allí, después buscar un pretexto tonto e irme lejos. Seguramente ellos se divertían mientras yo estaba en casa, sentado en las escaleras, rodeado de botellas y botellas de alcohol, tratando de anestesiar lo ocurrido en ese encuentro. Era un momento que tenía que llegar y ese era el día, ya era el momento de demostrarle mi amor y todo aquello que decía sentir por ella, era el momento de luchar por el verdadero amor, aunque en ese momento solo quería llorar, necesitaba llorar, necesitaba liberar todas esas lagrimas que había acumulado por tantos años —¿Cómo era posible que sin buscarla la encontraba? ¿Cómo era posible que estuviera allí, cuando la había buscado por tan tiempo? ¿Por qué era feliz sin mí?— Tantas y tantas preguntas que eran imposibles de contestar y que se volvían una locura a mi mente.  

     

     

     

     

    





   





 

    Carta 18  

     

     

    Para: Alinne  

     

    Hola. Aunque me encuentre llorando no sabes lo feliz que soy, aunque te haya encontrado de esta forma soy feliz. Feliz, por ver tu mirada, tu sonrisa, soy feliz por volverte a ver a ti. 

    Acepto que tarde o temprano esto ocurriría, que te encontraría, que hablaríamos y que me confesarías que ya amabas a otro hombre, a otro hombre que no era yo, pero el encontrarte de manera inesperada y sin estar listo fue muy fuerte para mí. Perdóname por haberte perdido como un tonto, pero te aseguro que te volveré a encontrar y que hablaremos de nosotros de nuestro pasado y de todo aquello que no hablamos nunca. 

    Te advierto que habremos de tomar decisiones muy importantes que seguramente cambiaran el rumbo de nuestras vidas, pero por ahora de verdad se feliz con la persona que estés. El escribir de más o de menos ya no importa, lo que importa son los hechos, el ahora, lo que importa es el momento que vivimos. Sé feliz mientras ahogo en cada copa y en cada botella tus recuerdos, mis sentimientos y mi dolor, por ahora déjame llorar y tratar de olvidar todo.  

    Perdóname si algún día te falle, aunque en ese fallo nunca deje de pensar en ti. Por ahora entrega tu amor a otro, porque el día que debas entregármelo a mí, no quiero interrupciones. Te mando un adiós y un te amo, esperando como siempre una respuesta inútil a esta carta. Esas respuestas que jamás han llegado a mí. 

     

     

    Atentamente 

    Demmian  

     

     

     

     

    





   





 

    Al día siguiente la busque por toda la cuidad y las comunidades cercanas. Durante el día y parte de la noche la buscaba inútilmente. Pensé en pedirle ayuda a mi amiga, pero antes debía confesarle que esa era la chica de la que estaba enamorado toda mi vida, era la misma chica que fue el motivo de que entre ella y yo no se dieran las cosas. Pero, ella era la única que podía ayudarme y tuve que confesarle todo.  

    Estaba sorprendida por lo acontecido y no aceptaba ser mi cómplice, y era entendible porque se trataría de hacer algo en contra de su mejor amigo; pese a negarse varias veces finalmente acepto. Planeamos una cena para cuatro, en uno de los mejores restaurantes de la cuidad, apenas una semana después de la fiesta de graduación. Estaba decidido a todo, hacer todo lo que estuviera en mis manos para no perderla y si era posible llevarla conmigo contra su voluntad.  

    Una vez sentados en una de las mesas al interior del restaurante, me ubique frente a mi rival, a mi mano derecha estaba ella, el amor de mi juventud, la mujer de mis sueños, tratando de esquivar mi mirada en todo momento; fue una larga y eterna noche de conversación entre ellos, nosotros los protagonistas apenas si probamos bocado. Al finalizar dicha cena mi rival recibió una llamada oportuna para mí, debía retirarse de inmediato y debía irse solo y obviamente me ofrecí a llevar a su casa su novia, aunque iríamos acompañados por ella, mi amiga. Evidentemente eso molesto a ambas, lo pude notar en sus miradas, sabía que no sería una situación agradable para ellas. 

    Íbamos en mi auto. Mi amiga y yo en la parte delantera, atrás iba ella, Alinne. No perdí momento alguno en verla por ese pequeño espejo, respondiéndome ella de igual forma a mis miradas. 

     

    —¿No te molesta Alinne si bajo en casa? Es que tengo algunas cosas que hacer y está aquí cercas —pregunto mi amiga —No creo que pase nada con Demmian de cualquier forma ustedes ya se conocen— comento. 

     

    Ella no tenía alternativa alguna, solo acento que sí. Nada de lo que estaba sucediendo estaba planeado, quizás mi amiga lo hacía por mí, y bajo. Finalmente estábamos solos y aunque al principio ella se reusaba a ir de copiloto a lado mío, acepto. Camino a su casa, ninguno de los dos comentaba nada en los primeros minutos, no sabía dónde vivía y solo era guiado por ella, no sabía cuánto tiempo más estaría a solas con ella y decidí romper el silencio. 

     

    —¿Eres feliz con él? —cuestione directamente sin siquiera mirarla.  

    —¿Por qué me haces esa pregunta? Y tú ¿Eres feliz con ella? —respondió a la defensiva. 

     

    Y una vez más el silencio volvió a abordar nuestra conversación, ambos estábamos llenos de orgullo y no éramos capaces de responder nuestros cuestionamientos. Según ella, ya estábamos cercas de su casa y, de nuevo decidí hablar, quise dejar una puerta abierta para volver a verla. 

     

    —¿Podemos hablar mañana? —pregunte, pero esta vez si la mire de frente. Mire sus ojos, la misma mirada de la cual estaba perdidamente enamorado.  

    —Tu sabes que si —respondió ella aceptando mi proposición.  

     

    Me dio la oportunidad de tomar su mano sin oponer resistencia, estacione mi auto a una distancia prudente de su casa, baje, abrí su puerta para que bajara y tomados de las manos caminamos lentamente sin decir palabra alguna, a escasos metros de la puerta de entrada a su hogar había un enorme árbol que impedía entrar la luz de las lámparas, estaba oscuro el lugar y en complicidad con la noche y sin pensarlo mucho detuve mi paso, me coloque frente a ella, toque su mejilla y lentamente mis labios fueron tocando a los suyos, y aquel beso robado se convirtió en el rencuentro con el que había soñado. Un beso apasionado, que no necesito de palabras para expresar lo que sentíamos uno por el otro, un beso que ella me respondió con caricias, tomo mi cuello apretándolo fuertemente para después aventarme sobre la barda como si quisiere entrar en mi alma para no querer salir de ella nunca más, pero sin dejar de besarme en ningún momento; seguimos caminando hasta llegar a su casa abrió la puerta y como despedida nos besamos una vez más. Felizmente, me alejé poco a poco de ella y me fui. Ya en mi cama, marque.  

     

    —Perdón si te desperté, no puedo dormir. Ahora solo quiero escuchar tu voz —dije. 

    —Yo tampoco puedo dormir, pero dejemos todo para mañana... ¿Dónde quieres que hablemos? Y por favor, que nadie sepa de esto porque no quiero que se entere mi novio aun —respondió ella. 

    —¿Te molestaría si nos vemos aquí en mi casa? —respondí, quizás con intenciones de estar a solas con ella y que pudiera pasar algo más que solo hablar.  

    —Se lo que quieres, pero está bien. De cualquier forma ¡Solo hablaremos! —respondió. 

     

    Era una sorpresa que aceptara estar a solas, y quería pensar que también ella deseaba estar conmigo. No recuerdo haber dormido en toda la noche, las horas pasaban lentamente. Al día siguiente tome un libro de poemas que había comprado para ella y en medio de este, coloque una rosa blanca y una nueva carta que escribí para ella.   

     

     

     

     

     

    





   





 

    Carta 19  

     

     

    Alinne, espero que en este preciso momento en el que estás leyendo esta carta te encuentres bien, quizás te sorprendas de lo que hice, y es que no quiero que te sientas comprometida conmigo por lo que haya pasado entre nosotros durante la conversación, el resto de nuestra historia prefiero que sea tu decisión, que seas tú quien tome la decisión final de estar o no estar juntos.  

    La rosa que aquí vez, es del color del amor que siento por ti, el libro de poemas es tuyo por ser mi inspiración en el camino del amor y en la carta te entrego mi vida, de ti depende si te quedas con ella o no.  

    Perdóname por no despedirme de ti, perdóname por irme de esta manera, pero es que no tengo valor para verte ir por tercera vez sin oponer resistencia, ahora ya sabes cómo volver sabes dónde encontrarme. No quiero que pienses que es por venganza a todo lo que he sufrido por ti, lo que pasa es que no quiero irrumpir en tu vida, en tu futuro o en tu destino. De verdad no quiero irrumpir en tus sentimientos. 

    Si vuelves me harás feliz, me harías decir que valió la pena tantos sacrificios, tantas lagrimas guardadas, me harás decir que valió la pena el esperarte tantos años. Si me aceptas, te ofrezco lo que soy y lo que tengo, y no hablo de cosas materiales. Si decides estar conmigo no me alcanzara la vida para hacerte feliz cada instante que pasemos juntos. Pero, si decides no estar conmigo me dolerá mucho, aun así estaré feliz por haber cumplido mi juramento de encontrarte, el mismo juramento que hice cuando me entregaste a la niña que eras, aquella vez que me dejaste ser el primer hombre en tu vida y aunque fue solo un beso, para mi seguirá siendo lo más importante que una mujer puede entregarle a un hombre, un bello y hermoso recuerdo que jamás olvidare, si decides no estar más conmigo aceptare que seas feliz con quien decidas serlo y entonces iré por camino diferente. 

    Sé que no es fácil tomar una decisión de esta magnitud, por eso te doy el tiempo necesario para que lo pienses y que, dentro de quizás un mes, tomes una decisión. Prometo no buscarte durante ese tiempo, no pidas explicaciones a mis actos porque no existen. El mismo lugar en donde hablamos será testigo de tu decisión será allí donde te esperare si tu respuesta es estar conmigo y hacer una locura de nuestro amor, pero si decides no estar conmigo simplemente toma esta carta como un adiós lleno de buenos deseos para ti, ya que será lo último que sabrás de mí. 

     

     

    Demmian 

     

     

     

     

     

    





   





 

    Justamente después de terminar de escribir la carta y colocarla en el libro. Escuché el timbre de mi casa, rápidamente afine los últimos detalles en mi traje y rápidamente me dirigí a abrir la puerta; allí estaba ella, tan hermosa como siempre la veía. 

     

    —¿Llego a tiempo? —pregunto. Sonriéndome coquetamente.  

    —Tú siempre llegas en el mejor momento —respondí, hipnotizado por su presencia.  

     

    La invite a pasar, le invite una copa y sentados en la sala sobre sillones separados, estábamos de frente y le pedí brindar junto conmigo, por nosotros y por el pasado en que estuvimos juntos. 

     

    —¿Y de que hablaremos? o ¿No quieres hablar? —preguntó sin quitarme la mirada, esa mirada llena de insinuaciones. 

     

    Sin palabras respondí, me levante del lugar donde estaba y me acerque a ella, tome su copa y junto a la mía las deje en la mesa de centro; luego, me acerque un poco más a ella, le extendí mi brazo sobre sus hombros y mi otra mano intentaba seducirla con leves caricias mientras le cuestionaba a su oído. 

     

    —¿De verdad quieres hablar? —pregunte.  

    —¡Claro! dime entonces ¿Para qué estamos aquí? —respondió. 

     

    Era tan grande el deseo que sentía por ella y tanta la provocación, que no resistí la tentación de besarla tratando de reponer todo el tiempo perdido. La tome entre mis brazos, me lance sobre ella y nos fuimos acostando sobre el sillón, sin dejar a un lado las caricias y demostraciones de amor, acompañado de lujuria desenfrenada hasta dar a mi recamara, a mi cama, a mi espacio. La fui despojando de su ropa poco a poco, una a una, con demasiado sigilo. 

     

    —¿Dime que me amas? —pregunto, mientras besaba mi cuello. 

    —Deja que mis ojos respondan cuanto te aman, deja que mis manos te digan cuanto te aman, deja que mis labios digan cuanto te aman, deja que mi alma hable por mí. Déjame decirte te amo sin palabras —respondí. 

     

    Y entonces nos entregamos uno al otro, olvidándonos de todos, nos entregamos contra el destino, contra todo aquello que no estuviera a favor de nosotros. Como si fuese un centro de guerra estaba la cama, sabanas, almohadas y ropa sobre el suelo; allí estaba ella recostada sobre mi cama, frágil, delicada, insegura, cansada y agitada después de la batalla gritando en silencio te amo; allí estaba yo de rodillas como si estuviese pidiendo perdón a Dios, tomando con mis manos cada parte de su cuerpo, recorriendo con mis besos desde sus pies hasta llegar a la puerta de su corazón. Allí estaba yo, cansado, entrando segundo a segundo en su alma, llevando conmigo pequeñas gotas de imaginación, de palabras, de amor; con un respirar cada vez más lento y fuerte, allí estaba yo sobre ella y bajo nosotros, un lago de sudor envuelto en fantasía y pasión. 

    Aquella batalla en la que ninguno de los dos venció por más que luchamos, termino. Al final estaba su figura, aquella figura que diferenciaba a la niña de la mujer. Allí, estaba la niña de la que me enamore, pero también estaba la mujer con quien había hecho el amor. Termino dormida, cansada, boca abajo, con su espalda descubierta; mientras yo termine acariciando su pelo. Disfrutaba cada espacio sobre ella, cada segundo a su lado, disfrutaba cada momento que estaba pasando. Había terminado de hacer el amor sí, pero también había terminado de entregar mi vida, en ella deje mis ilusiones, mis metas, mis objetivos, mi todo. 

    Luego de un descanso, mientras estaba ella en lo más profundo de sus sueños, me levante de la cama cuidando mis movimientos para que no se diera cuenta de lo que haría. Tome su ropa y con cuidado la coloque sobre un sillón que estaba en mi recamara, sobre su ropa deje el libro de poemas, la rosa blanca y la carta que acababa de escribir horas antes, además de una nota que decía “perdóname por haberme ido de esta forma y no esperar a que despertaras, pero es que no se si soportaría que te fueras de mi lado una vez más. Este libro contiene una carta que preferiría leyeras cuando estés en tu casa. Atentamente el hombre que por vez primera a hecho el amor”. Pues, había llegado el momento más difícil para mí, dejarla ir con la posibilidad de no verla nunca más. Limpié mis ojos, salí de casa y me fui con rumbo desconocido, como esperando algo que no sabía ni qué. 

    Pasaron los minutos, pasaron las horas, paso el día y luego llegó la noche, llore infinidad de veces hasta llegar a estar frente a la puerta de mi casa, entre directamente hasta mi recamara, me detuve un momento frente a la puerta, tome la manilla y lentamente fui abriendo la puerta, con la esperanza de encontrarla allí dormida tal y como la deje, aceptando estar conmigo para toda la vida; no estaba, pero la recamara ya no era la misma, ahora estaba limpia, ordenada, estaba una toalla en el lugar que puse su ropa y es que era lógico que se había dado una ducha, mi cama tenia sabanas nuevas y sobre las almohadas estaba un papel que decía “Gracias por hacerme el amor, fue lo más maravilloso que me ha pasado, gracias por ser tú el primer hombre en mi vida el hombre que me hizo mujer” y bajo este papel estaba una foto suya que al reverso tenía la leyenda de “Aquí está la foto que me pediste alguna vez, es única y muy especial”. No sabía si estar feliz por tal suceso o triste, no sabía lo que pudiera venir solo tome su foto, la puse sobre mi pecho y me dedique a revivir los momentos que estuve junto a ella.  

    Durante todos los días antes de cumplirse la fecha que había mencionado en la carta, aquella que había escrito para ella, esa carta que había puesto entre el libro que le había regalado, antes de esa fecha tan esperada fue un luchar, un luchar contra las enormes ganas de correr en su búsqueda y solo me consolaba pensar en ella noche y día. Me era imposible concentrarme en algo, solo pensaba en su respuesta ¿Si aceptaría o no estar juntos el resto de nuestra vida? 

    Llegado el tan esperado día, me levante más temprano que nunca y limpie toda mi casa. Estaba listo para comenzar una nueva vida, algo en mi interior me decida que su respuesta sería positiva y que vendría a la cita; a ese mismo lugar en donde supuestamente nos encontraríamos para solo hablar y que luego hicimos el amor, en ese lugar en donde le había entregado una carta, un libro y una rosa, pero también era el lugar en donde justamente un mes antes le habría hecho la propuesta de estar juntos para siempre y ese día era la fecha indicada.  

    Y me senté a esperar, puse música y aquella espera era cada vez más eterna, luego tome una cerveza, luego tome otra y otra más. Pronto la luz de día se apagó y llego la noche, estaba a horas de terminar ese día, estaba decepcionado, aunque algo en mi seguía presintiendo que si vendría. Pasada ya las 9:00 pm escuché el timbre, alguien tocaba a mi puerta y no podía ser nadie más, abrí la puerta y una vez más esa chica estaba frente a mí; pese a todo, ella había aceptado estar juntos, el estar presente en ese día en ese momento lo confirmaba. Fuimos novios por un tiempo hasta cuando lo creí prudente, y luego, en medio de una cena puse en sus manos una nueva carta, que luego significaría mucho en nuestras vidas. 

     

    





   





 

    Carta 20 

     

     

    Alinne  

     

    Exactamente hoy, se cumple un año en el que decidiste que compartir el resto de nuestras vidas, en el que decidiste que aquel amor que comenzó como un juego de niños se convirtiera en realidad. Hoy ya somos adultos, ahora nos toca lograr que ese amor se haga imposible de romper. 

    He sido un hombre feliz y me eh desvivido por hacer lo mismo contigo. Espero que tú puedas decir lo mismo. Comprendo que estés confundida de porque lo hago de esta manera aun estando frente a ti, quizás te preguntes de por qué te digo todo esto en una carta cuando puedo decírtelo de frente, y la respuesta es simple. Cuando te confesé que me gustabas lo hice en una carta parecida a esta —¿Recuerdas?—  

    Hoy, no quiero ser ya el hombre a quien le diste tu primer beso, no quiero ser ya el hombre con quien hiciste por vez primera el amor; ahora, quiero que Dios sea testigo de este inmenso amor que siento por ti y que confirme, que ambos somos el amor de nuestras vidas —¿Quieres casarte conmigo?—  

     

     

     

     

     

    





   





 

    Carta 21  

     

     

    Alinne 

     

    El motivo de escribir esta carta es simplemente con la intención de felicitarte y de agradecerte por permitirme formar parte de tu vida. 

    En nuestro primer aniversario de bodas, quiero agradecer tu compañía, tu complicidad, tu fantasía, quiero agradecerte todo cuanto hemos vivido y hemos aprendido juntos. Gracias por haberme dado la responsabilidad de cuidar a tu lado a nuestro hijo ¿Recuerdas cuando me diste la noticia? ¿Recuerdas como cambio tu cuerpo? ¿Recuerdas que tenía miedo? ¿Recuerdas todas las noches en vela que pasamos? Pero es nada comparado con la enorme recompensa de es tener entre nuestros brazos a un pequeño que apenas comienza a vivir que con sus apenas cinco meses de edad ya es capaz de luchar por lo que quiere tal y como luchamos nosotros. 

    Gracias por ser tú, la mujer que he amado y seguiré amando siempre. Gracias por ser mi esposa y la madre de mi hijo, gracias por este muy hermoso tiempo que he compartido contigo. 

     

    Demmian  

     

     

     

     

     

     

    





   





 

    Carta 22 

     

     

    Otra carta más en nuestra vida, una más en la que describo en cada letra, en cada palabra, en cada línea el gran amor que siento por ti. 

    Tal vez sean las mismas palabras, pero es que es el mismo amor que te tengo que a pesar de los años no sea desgastado si no que se ha hecho más fuerte y es que sin ti, sin tu apoyo y tu compañía, sin tu amor, esta historia que escribimos juntos no hubiera sido posible. Sé que hemos enfrentados situaciones duras y difíciles, pero hemos salido victoriosos porque tú y nuestros hijos que ahora ya son dos, no me han dejado darme por vencido; ahora ya las palabras sobran, ahora prefiero demostrarte mi amor con hechos, con actos y con esos pequeños detalles como esta carta en donde te confieso mi amor.  

    Gracias por perdonar mis errores, gracias por aceptarme tal y como soy, gracias por hacer a un lado mis defectos. Gracias por enamorarte de mí. Esperando repetir otros diez años más.  

     

     

    Demmian  

     

     

     

     

     

    





   





 

    Carta 23 

     

     

    No sé cómo empezar a escribir estas líneas, creo, ya he perdido la costumbre, y es que es lógico pues mi cuerpo ya ha cambiado.  

    Hoy, es nuestros veinticinco aniversarios de boda, hace ya tanto tiempo que estamos juntos y aun te siguen emocionando leer mis cartas, pero también a mí me sigue emocionando escribirlas, aunque cada vez mi letra se entiende menos.  

    Sinceramente gracias por darme tu amor y tu tiempo. Te agradezco por haberme dado a dos hijos maravillosos y a una hija latosa, pero igualmente maravillosa, gracias una vez más por permitirme estar a tu lado siempre.  

    Hoy te mire al levantarte de nuestra cama y note, que a pesar de los años no has dejado de ser la mujer de mis sueños, note también que tu mirada no ha perdido ese brillo, pero note que al pasar los años tus labios aun me siguen dando la misma dulzura. Solo espero, que mi cuerpo no haya cambiado tanto. 

    Felicitarte y agradecerte ya es muy poco, solo me basta jurarte que si tú me lo permites voy a estar contigo siempre, más allá de la muerte. Si fuera posible volvería a vivir nuestra historia una, otra y otra vez; las veces que fuera necesario para estar contigo.  

     

     

    Demmian  

     

     

     

    





   





 

    Al terminar de escribir la carta la guarde en mi saco, salí de la recamara y durante la fiesta que nos habían preparado nuestros hijos a mi esposa y a mí, entregué la carta a mi amada. Rodeados de nuestras familias, amigos, hijos y nietos, mi esposa Alinne leyó la carta que había escrito por la mañana ese mismo día. Yo estaba nervioso mirando como sus ojos se llenaban de lágrimas, mire a mi alrededor y fue emocionante, y me beso.  
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